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			SINOPSIS 




			 




		  ¿Realmente quieres cambiar tu vida? 




			 


			Entonces nunca digas no puedo.

			  ¿Te has preguntado alguna vez por qué hay algunas personas que consiguen realizar sus sueños mientras que otras no? En estas páginas encontrarás la respuesta a esta pregunta y te embarcarás en un viaje emocional que desbloqueará tu verdadero potencial, ese que tienes escondido o adormilado. Nunca digas no puedo es la mejor guía para descubrir cómo trasformar tu vida a través de 7 pasos que te permitirán comprometerte con lo que realmente deseas y superar tus límites. 


			 


			Recuerda que el poder de cambiar tu vida está en tus manos. 




			

	    


	 	

	    

             




			DANIEL CHIDIAC 




			 




			NUNCA DIGAS  




			NO PUEDO 




			 




			Un revolucionario sistema  




			para cambiar tu vida hoy mismo 
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INTRODUCCIÓN 




			



				 




				«En tu interior albergas poderes que, si pudieras descubrir  y usar, te convertirían en todo lo que siempre has soñado  o imaginado que podrías llegar a ser.» 




				 




				ORISON SWETT MARDEN 




			




			 




			¿Por qué actúas como lo haces? ¿Por qué hay personas motivadísimas y personas que ni siquiera son capaces de levantarse para ir a buscar el mando a distancia del televisor? ¿Qué marca la diferencia en la vida de las personas? ¿Cómo podemos cambiar nuestra actitud y nuestra manera de hacer cuando parece que el mundo se derrumba a nuestro alrededor? ¿Cómo creamos la vida que queremos? ¿Qué estrategias han resultado ser las más útiles para las personas más exitosas de la historia? ¿Cómo podemos construir una relación de confianza con nosotros mismos, una relación que nos garantice que vamos a conseguir lo que nos proponemos? 




			El ferviente deseo de encontrar las respuestas a estas preguntas se ha convertido en la pasión de mi vida. Y esta búsqueda me ha revelado que en el interior de cada ser humano hay una fuente infinita de inteligencia y de sabiduría que aguarda con paciencia. El tiempo hace que el espíritu de lucha se apague en muchas personas, desgastado por las dificultades, las frustraciones y las decepciones. Me he comprometido conmigo mismo a enseñar a las personas a reavivar esa llama. 




			Es obvio que todos tenemos una visión de cómo nos gustaría que fuera nuestra vida, pero son muy pocos los que llegan a vivirla en realidad. ¿Por qué? ¿Será porque somos reticentes a indagar en lo más hondo de nosotros mismos? ¿O es que, sencillamente, no sabemos cómo hacerlo? ¿Puede ser que existan barreras psicológicas o emocionales que nos impidan demostrar nuestras verdaderas capacidades? La triste realidad es que la mayoría de las personas se pasan la vida soñando con una vida que creen fuera de su alcance. El estrés y las preocupaciones de la vida cotidiana empañan la esperanza y la fe en sus propias habilidades. 




			



				 




				«Donde no hay visión, el pueblo se extravía.» 




				 




				PROVERBIOS 29, 18 




			




			 




			No hace mucho, me encontré en uno de esos momentos de la vida en que todo parece incierto. Estaba de rodillas en mi habitación, experimentando los efectos físicos y emocionales de un fin de semana repleto de drogas. No tenía trabajo, no sabía qué hacer con mi vida y había perdido cualquier esperanza de forjar mi propio destino. Sentía que no tenía nada que ofrecer, ni a mí mismo ni al mundo. Como casi todos, quería que mi vida significara algo, quería poder marcar una diferencia en la vida de las personas y vivir con un propósito que inspirara todas mis acciones. Quería satisfacer mis anhelos, contribuir a la sociedad y despertarme por la mañana contento de tener todo un día por delante. 




			Desde ese momento, estoy embarcado en un viaje con el fin de descubrir por qué hay personas que viven vidas extraordinarias y otras que jamás se sienten plenamente realizadas. A lo largo del trayecto, he tomado como modelos a las personas históricamente más reconocidas, he viajado al extranjero para conocer a los líderes con las mentalidades más fuertes del planeta, he hablado con personas que han conseguido logros excepcionales y he acompañado y asesorado a personas de todo el mundo, desde atletas profesionales a personalidades televisivas; pero lo más importante de todo es que me he sumergido plenamente en la mente y en la emoción humanas. Y, te lo aseguro, todas las personas plenamente realizadas que he conocido comparten atributos similares. ¿Alguna vez te has preguntado por qué solo un puñado de personas viven sus sueños? Las personas que viven una vida plena y de éxito piensan de un modo similar, sienten de una manera concreta y actúan de acuerdo con esas pautas. Sí, difieren en muchos aspectos, pero la naturaleza del núcleo de su existencia es muy parecida. Sorprendentemente, también he descubierto que ellos tuvieron que aprender y practicar esas pautas y esos principios. Y sí, son pautas y principios a los que todos, y no solo unos pocos elegidos, podemos acceder. 




			Una de las cosas más importantes que aprendí es que todo sucede por algo: para llevarnos hasta un punto en el que podamos tomar una decisión que determinará cómo viviremos el resto de nuestra vida. Estés en el punto de tu vida que estés, sea lo que sea lo que hayas logrado o lo que te hayas propuesto conseguir, si lees este libro, es para tomar esa decisión. La decisión que te proporcionará una plenitud que ni siquiera sospechabas que pudiera existir. La decisión que te elevará hasta el nivel que quieras alcanzar. La decisión que te ofrecerá ese estilo de vida saludable con el que sueñas, atraerá a la persona que llevas buscando toda tu vida o reforzará la relación en la que ya estás. La decisión que te guiará para que puedas lograr lo que creías imposible y controlar tus finanzas. La decisión que te permitirá controlar tus emociones, superar los miedos que te atenazaban y despertarte cada día con una actitud vital que guiará todos y cada uno de los pasos que des. 




			Este libro trata de cómo tomar esa decisión crucial, pero también de cómo darle un sentido a tu vida de manera que cada vez que tomes una decisión lo hagas con el conocimiento y las estrategias que, con toda seguridad, te elevarán a un nivel que inspirará a otros. No importa en qué nivel creas estar ahora. Siempre se puede mejorar. 




			Al igual que cualquier otro viaje, este libro va paso a paso... 




			 




			EL PRIMER PASO: EL AUTODESCUBRIMIENTO, EL CONOCIMIENTO QUE CAPACITARÁ TU VIDA PARA SIEMPRE hará precisamente eso. Todas las personas que conozco han manifestado interés por conocerse a sí mismas, pero también han dicho que no sabían por dónde empezar. Este paso es crucial a la hora de entenderte a ti mismo y mejorar tu capacidad de generar cambios inmediatos. 




			 




			EL SEGUNDO PASO: LA ENERGÍA, ESA FUERZA FUNDAMENTAL explica cómo usar correctamente la gran energía que albergas en tu interior. Todos sabemos que cuanta más energía pongamos en algo, más rápidamente sucederá. La mayoría de las personas consumen toda su energía en cosas que destruyen su vida en lugar de enriquecerla. Esta es la guía definitiva para diferenciar unas de otras y que te ofrece el conocimiento que necesitas para despertar tu conciencia para siempre. 




			 




			EL TERCER PASO: EL SISTEMA DE LOGRO es el trabajo de base para cualquier cosa que te propongas conseguir. Jamás incluiría en este libro nada que no haya practicado personalmente o que no aplique con mis clientes, y tampoco nada que no tenga sus raíces en las prácticas empleadas por los más grandes de la historia. La detallada estrategia de esta sección te proporcionará el arsenal necesario para alcanzar la excelencia. Te enseñará paso a paso a superar dificultades en el trabajo, te ayudará a descubrir qué te apasiona de verdad y a generar la lucidez y la carga emocional que necesitas para tener éxito. 




			 




			EL CUARTO PASO: LLEVA EL TIMÓN DE TUS RELACIONES te enseñará a hacerte con el control inmediato de las mismas. ¿Tu barco navega viento en popa, está en aguas turbulentas o no ha soltado amarras aún? Tanto si tienes dificultades en tu relación de pareja y la quieres dejar como si la quieres mejorar, esta es tu guía. También está pensada para los que quieren encontrar a la pareja de sus sueños, pero no saben muy bien cómo atraerla. 




			 




			EL QUINTO PASO: CREA UNA EXISTENCIA FÍSICA SALUDABLE te ofrece la actitud y la estrategia necesarias para hacerte responsable de tu salud. Estamos de acuerdo en que la salud es, sin duda, una de las cosas más importantes en la vida. Si para ti no lo es, necesitas leer esta sección más que cualquier otra persona. No puedes tener éxito si no estás sano. Y punto. Soy entrenador personal titulado y me he basado en la experiencia con mis clientes para mostrarte la manera más efectiva de lograr el cuerpo que deseas, pero también, y más importante, de sentirte bien contigo mismo. Este apartado también contiene información detallada acerca de cómo la mente afecta al cuerpo de todas las maneras que puedas imaginar. 




			 




			EL SEXTO PASO: DESPIERTA LA MENTE Y LIBERA EL CORAZÓN confirma la importancia de despertar, de ser consciente y conocedor del mundo que te rodea. Este viaje a través de tus estados emocionales te demostrará científica y moralmente que todos somos esencialmente uno. Estudia cómo tus acciones afectan no solo a tu propia vida, sino al mundo en general. Camina junto a mí durante mi viaje espiritual a Tailandia para conocer y reunirme con uno de los monjes más respetados del país. Este paso te explicará la gran influencia que ejercemos sobre los jóvenes, ya sean nuestros hijos, nuestros sobrinos o el vecino. Nada motiva más que ser consciente del papel que desempeñamos en el mundo. 




			 




			EL SÉPTIMO PASO: ENCUENTRA LA PLENITUD: EL ÉXITO REAL es el mayor beneficio que podemos obtener. No hay vida exitosa sin realización. No me malinterpretes: hay personas que consiguen grandes logros, pero que no se sienten realizadas; pero ese sería el verdadero éxito. Descubre qué te hace feliz de verdad y derriba el mito social que ha convencido a nuestro corazón de que la felicidad está en lo material. Este sistema les ha fallado a muchos a lo largo de la historia, así que no te dejes engañar más. ¡La verdadera realización existe! 




			 




			Dicho esto, sería absurdo minimizar la enormidad del contenido de este libro que tiene el potencial de cambiarte la vida. No quiero que ningún aspecto de este viaje se vea perjudicado por una introducción que intenta resumir su potencia en unos cuantos párrafos. Aunque es una lectura divertida e interactiva, no edulcora nada. Tiene un abordaje real, crudo y directo, y el potencial de hacer aflorar las cualidades absolutamente fantásticas que siempre has tenido en tu interior. Prepárate para sentir curiosidad, fascinación y asombro. No por el libro, sino por tu propio poder. 




			



				 




				«Cuando la mente de un hombre se expande por una nueva  idea, jamás vuelve a su tamaño original.» 




				 




				OLIVER WENDELL HOLMES, JR. 




			




			 




			
ANTES DE CAMBIAR MI RUMBO 




			



				 




				«La verdadera medida de un hombre no la da su actitud  en momentos de fortuna, sino cuando se enfrenta  a las adversidades de la vida.» 




				 




				MARTIN LUTHER KING, JR. 




			




			 




			De niño, siempre soñaba con una vida mejor. Aunque había otros menos afortunados que yo, tenía un deseo típico: escapar del mundo tal y como lo conocía y de lo que me rodeaba a diario. Recuerdo que ya de muy pequeño tenía grandes ideas, pero siempre había algo que me impedía creer que alguna vez se pudieran convertir en mi realidad. Tal y como hacen la mayoría de los niños, veía a gente en televisión, escuchaba a cantantes y conocía a algún empresario, y deseaba lograr algo parecido. Mis padres siempre intentaron proporcionarme un entorno feliz y me apoyaron, aunque a veces los niños ven las cosas de un modo distinto al que los padres desearían. 




			Mi padre tenía dos facetas: por un lado, podía ser extremadamente duro, pero al mismo tiempo podía ser la persona más afectuosa que he conocido. Su lado duro me enseñó mucho, sobre todo que rendirse no es una opción. Para él, ser el segundo no era suficiente y esperaba que yo diera el máximo en todo aquello con lo que me comprometía. En ocasiones resultaba muy difícil, pero ahora puedo ver el gran efecto que esas enseñanzas ejercieron sobre mí. Su actitud de «rendirse no es una opción» se me ha quedado grabada para siempre. En cuanto a mi madre, jamás dudó de mí ni me cuestionó. Cuando era pequeño, mis padres no tenían mucho dinero y eso era algo difícil de ver. Ambos eran personas que amaban incondicionalmente y se lo agradeceré siempre. De todos modos, no me gustaba estar en casa ni cumplir sus normas. 




			



				 




				«Lo que importa no es lo que tienes en este mundo,  sino el legado que dejas en él.»  




				 




				MI MADRE 




			




			 




			Empecé a buscar consuelo en mi abuelo y en mi tía y, cuando mis padres se fueron de casa de mis abuelos, decidí quedarme en lugar de mudarme con ellos. Admiraba a mi abuelo; era un modelo para mí porque tenía un vínculo muy sólido con su familia y porque, a pesar de que tenía dinero y el respeto de los demás, lo que más destacaba en él era su sensación de plenitud. Parecía estar en paz con el mundo y usaba su capacidad mental para resolver los problemas que pudieran surgir en la familia. Acudía a diario a la iglesia, donde todavía ejercía de acólito. Años después entendí que era eso, y no el dinero o el aprecio de los demás, lo que le hacía sentirse realizado. 




			Uno de los momentos más difíciles de mi vida fue cuando le diagnosticaron cáncer. A mis doce años, me arrodillaba en la ducha, rogando entre lágrimas a Dios que lo curara. Entonces no era consciente de ello, pero así intentaba curarme del dolor emocional y del sufrimiento que estaba a punto de padecer. Tras tres largos años, mi abuelo perdió definitivamente la batalla contra el cáncer y empezó mi propia batalla contra la vida. Mi mundo se derrumbó: la roca de la familia había desaparecido y durante muchos años tuve una profunda sensación de pérdida. 




			Vivía en un barrio de clase trabajadora de Melbourne (Australia) y creía que mis oportunidades eran muy limitadas. Empecé a acumular una gran ira contra el mundo y decidí huir en lugar de enfrentarme a la situación. Perdí el rumbo y me convertí en un chico problemático. Estuvieron a punto de expulsarme del instituto, participaba en peleas violentas y no tenía respeto por nada. Ese era mi modo de vida. 




			Por aquel entonces, creía que mis amigos me querían de verdad. Nos pasábamos la noche en los callejones, pensando solo en cómo divertirnos. Y en esa búsqueda de diversión no teníamos límite alguno, ni siquiera el de la autoridad. Era una autopista hacia la autodestrucción. Durante todo ese periodo supe que lo que hacía no reflejaba quién era en realidad, pero vivía del modo en que pensaba que tenía que hacerlo. Imagino que era por la necesidad de atención, de aceptación, de elogios, de reconocimiento, de satisfacción egoísta y de todas esas emociones que solo llevan a la infelicidad. 




			



				 




				«No puede haber felicidad si las cosas que creemos  son distintas de las cosas que hacemos.» 




				 




				FREYA STARK 




			




			 




			Cerca de casa había un puente al que solía ir a reflexionar. Solo tenía catorce años, pero analizaba los coches y los conductores que lo cruzaban. Me fascinaba pensar que todos parecían estar en su propio mundo, conduciendo cada uno hacia su destino, pero que, en realidad, todos formábamos parte de un mismo «gran mundo». Tras un flamante Mercedes aparecía un viejo Toyota, e intentaba entender por qué las cosas no eran al revés. ¿Por qué esa mujer podía conducir un coche como ese y el hombre que iba justo detrás no? ¿Era cuestión de suerte? Entonces pensaba «pero estamos en el mismo mundo». Me preguntaba si la persona del Mercedes sería realmente más feliz que la que conducía el Toyota. Sentía curiosidad por la emoción humana y por los distintos estilos de vida, pero, sobre todo, por las respuestas. ¿Cómo afectan nuestras vidas a nuestras emociones? En aquella época no eran más que divagaciones, pero ese interés nunca desapareció. Siempre sentí que estaba aquí para ejercer un impacto en el mundo. No era consciente de que mis acciones estaban afectando al mundo ya desde el principio, pero supongo que es normal que las personas no seamos conscientes de nuestro poder, para bien o para mal. 




			Unos años después, las cosas seguían más o menos igual. Conocí a una chica que fue mi novia durante tres años y basé mi felicidad en su presencia. Las cosas fueron muy bien al principio, pero luego la relación empezó a desmoronarse, como casi todo en mi vida. Nos peleamos y la situación se volvió desastrosa. Descubrí que me estaba siendo infiel y, a pesar de que ya no estábamos bien, eso hizo que me sintiera vacío por dentro. 




			No podía comer ni dormir; dedicaba hasta la última pizca de energía en recordarme a mí mismo el profundo dolor que experimentaba. Sentía que ella todavía era parte de mi vida y que la necesitaba para poder seguir viviendo. Volvimos, pero al poco tiempo los sentimientos empezaron a desvanecerse. Había vuelto con ella porque me había engañado pensando que necesitaba saber que aún me amaba. Ahora entiendo que era una actitud egoísta cuyo único objetivo era protegerme a mí mismo. La decisión de dejarla fue la más difícil que había tomado hasta la fecha y puso a prueba toda mi fortaleza. Sabía que había cosas que tenía que hacer en la vida y que tenía que hacerlas solo. Si miro atrás, creo que en realidad nunca estuve enamorado de ella, sino que buscaba llenar mis vacíos emocionales con su presencia. 




			Cuando perdí el contacto con mi ya exnovia, perdí el contacto también con lo que creía que era la felicidad y volví a buscar elementos externos que me llenaran. No entendía lo que hacía, pero, aún más importante, ignoraba que solo podemos encontrar la felicidad completa en nuestro interior. Así que me lancé a otro viaje en busca de la felicidad externa. 




			Empecé a vivir en una fiesta perpetua. Empecé a fumar, a beber en exceso y a experimentar con drogas. Vivía para los fines de semana. Estudiaba economía y comercio en la universidad, pero sabía que eso no era lo que quería hacer con mi vida. Un día, durante una clase junto a otros trescientos alumnos más, la mente se me desbocó. Solo podía pensar en que dentro de poco tendría que competir con todas esas personas por un trabajo que ni siquiera quería. Supe que tenía dos opciones: quedarme y vivir una vida que jamás me haría feliz o dar un salto de fe al vacío de lo desconocido sin tener ni la menor idea de lo que quería hacer. 




			Recogí todas mis cosas, me levanté y no volví a mirar atrás. Mis padres querían que terminara la licenciatura, pero yo sabía que no quería vivir mi vida de acuerdo con las expectativas de la sociedad. No tenía una imagen clara de lo que quería de la vida, pero sí sabía que no quería estar donde estaba. Empecé a trabajar en una empresa de marketing, lo dejé y empecé a trabajar a jornada completa como comercial. Demostré tener una habilidad increíble en ambos empleos, así que me ascendieron y me convertí en el formador comercial más joven de la empresa, a pesar de que solo llevaba allí seis meses. Pero había un problema: no me sentía realizado. 




			Entonces me asocié con mi hermano y fundamos una empresa de importación de ropa, pero como aún no estaba seguro de cuál era mi verdadera pasión, tampoco llegué a comprometerme nunca al cien por cien. Trabajaba, sí, pero con el único objetivo de generar dinero, porque estaba convencido de que ese era el camino a la felicidad. Con otra de mis hipótesis acerca de la grandeza de la vida desmontada, estaba agotando todas las vías y la verdad estaba a punto de mostrarse de nuevo, esta vez de forma despiadada. 




			Tenía diecinueve años y estaba en un vuelo en dirección a Italia, leyendo un libro sobre negociación. No es una situación habitual para alguien de esa edad, así que no tenía queja al respecto. Miré por la ventana y pensé hacia dónde se dirigía mi vida. ¿Qué era todo eso? ¿Qué significaba? ¿Qué hacía ahí? No gasté demasiada energía en responder esas preguntas, pensaba que debía emplear mejor mi tiempo. Ahora sé que no podía estar más equivocado. En lugar de responder a esas preguntas, visualicé mentalmente cómo entrar en esa sala de juntas llena de hombres de negocios de todo el mundo y conseguir el mejor acuerdo posible. Estaba nervioso y ansioso, pero también increíblemente entusiasmado. Sabía que jamás viviría una vida inferior a la que sabía que me merecía. No estaba dispuesto a renunciar a nada, a ser mi propio jefe o a vivir esa vida de ensueño. 




			A los veintiún años ya había viajado a Europa por negocios en cinco ocasiones. Cuando lo explicaba siempre sonreía, pues me proporcionaba cierta satisfacción. Creía que había encontrado la felicidad presumiendo del fantástico estilo de vida que simulaba tener. Cada vez que alguien me preguntaba cómo estaba, respondía: «Encantado de la vida». Lo que nadie sabía era que, a esas alturas, era adicto a las drogas, era incapaz de mantener una relación, estaba arruinado, agotado mental, emocional y espiritualmente y sin rumbo. Me pasaba toda la noche fumando porros en un intento desesperado de ocultar lo confuso y perdido que estaba. Es como poner mil tiritas en un corte abierto: no importa cuántas pongas, la herida sigue ahí, abierta. 




			¿Quién supo lo que sucedía desde el primer momento? Yo. Me mentía a mí mismo, pero tenía la capacidad de conocer mi propia verdad. Es un don que todos tenemos. 




			Sabía que estaba perdido y apelaba a un Dios al que realmente no sentía ni entendía para que me iluminara y me mostrara el camino que debía seguir. ¿Dudé alguna vez de la presencia de Dios? Claro que sí, sobre todo en los momentos más bajos. Sin embargo, no sabía a quién recurrir. Ya había invertido toda mi energía en las cosas que pensaba que me harían feliz. 




			Empezaron a aparecer personas a las que oía hablar de la verdadera felicidad. Imagino que siempre habían estado ahí, pero mi mente decidió prestarles atención en ese momento. Repito que las oía. Si me hubieran interesado de verdad, las habría escuchado, pero no lo hice. No podía concebir tanta plenitud, así que las rechazaba inmediatamente. Discutía y ofrecía una excusa tras otra, y me frustraba cuando me arrojaban mis propias mentiras a la cara con una sencilla pregunta: «¿Eres feliz de verdad?». Lo curioso es que respondía que sí. Cada vez que lo decía, sabía que era mentira, pero me aterraba exteriorizar mis miedos, por raro que suene. Sentía que mi verdad, esa profunda voz interior, se alzaba cada vez con más fuerza, pero no podía actuar en consecuencia, imagino que porque no tenía fe en mi capacidad para cambiar mi vida. Aunque siempre supe que, en el fondo, era buena persona, seguía haciendo cosas que demostraban todo lo contrario, así que cada vez estaba más confundido. 




			Sucedieron cosas que me llevaron a cuestionar todo lo que hacía. Lo más difícil fue cuestionar lo que hacía de forma inconsciente. Una noche en concreto toqué fondo. Llevaba más de cuarenta y ocho horas sin dormir después de un fin de semana repleto de drogas. Estaba física y mentalmente exhausto. No era un simple bajón. No hay palabras que puedan describir la sensación de vacío que sentí en mi interior. Pensé: «Se acabó». Ya no había esperanza. Deseaba que el suelo se abriera y me engullera. De pie en mi habitación, ajeno a todo lo que me rodeaba, pensé que todo sería más fácil si estuviera muerto. Sentí que no tenía a dónde ir. Me inundaron una tristeza y un miedo profundos, como si fuera un niño encerrado en una habitación a oscuras, pero mil veces peor. Me puse a llorar, caí de rodillas y empecé a gritarle a Dios: «¿Dónde estás ahora, eh?». Estaba tan hundido que podía tocar el fondo con la mano. Ahogado y cegado por las lágrimas, me incorporé y me vi en el espejo. Las lágrimas deformaban mi imagen, así que las sequé. Entonces vi mi rostro con claridad y me sentí abrumado. Fue una experiencia tan reveladora e inspiradora que cambió mi vida para siempre. Me quedé allí, mirando mi reflejo, durante veinte minutos. Por fin me di cuenta de que la persona que había querido ser durante toda mi vida estaba justo ahí, mirándome a los ojos desde el espejo. Y así empieza nuestro viaje... 


            

            




			 




			TU CONTRATO PERSONAL: 




			 




			Yo, _______________________________, declaro que debo controlar todos los ámbitos de mi vida. No me conformaré con una vida inferior a la que sé que merezco. Ya he conocido lo suficiente esta cara de la vida y ahora ha llegado el momento de brillar. Me comprometo a enriquecer la calidad de mi vida. Persistiré ante cualquier circunstancia y pondré en práctica las tareas de este libro, que me capacitarán para siempre. Completaré todas y cada una de esas tareas. Trabajaré sin descanso para empoderar mi vida e ir más allá de mis límites conocidos. 




			 




			Yo soy la persona responsable de mi destino y confío en mi habilidad para completar este libro. Entiendo que la única manera de lograr el éxito real es alcanzando un estado mental óptimo, y estoy dispuesto a trabajar vigorosamente para conseguirlo y mejorarlo. Estoy preparado para vivir mi vida en un ciclo infinito de crecimiento personal y para usar el poder ilimitado que albergo en mi interior. 




			 




			Estoy preparado para hacer realidad mis deseos, mis mejores sueños, y para mostrar, sobre todo, pasión por la vida. 




			 




			Firma:  _______________________________




			 




			Fecha:  _______________________________




			

	    


	 	

	    

             




			
PRIMER PASO 




			 




			
EL AUTODESCUBRIMIENTO:  EL CONOCIMIENTO  QUE CAPACITARÁ  TU VIDA PARA SIEMPRE 
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EL PODER ABSOLUTO  DE LAS PREGUNTAS 




			



				 




				«La definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez con la esperanza de lograr resultados diferentes.» 




				 




				ALBERT EINSTEIN 




			




			 




			
GRANDES PREGUNTAS = GRANDES RESPUESTAS 




			 




			Tengas la edad que tengas, si respiras, puedes cambiar. Puede ser tu relación de pareja, tu trabajo, una costumbre, la dificultad para gestionar la ira o cualquier otra cosa que esté afectando a tu vida. Quiero que elijas una y te preguntes: «Si pienso en todo lo que he aprendido en los últimos dieciocho, veintidós, cuarenta y cinco o incluso sesenta y cinco años de vida, ¿qué impacto ha  ejercido sobre esta faceta concreta de mi vida? ¿Soy feliz donde estoy? ¿Me siento realizado? ¿Me siento perdido o confundido?». 




			Ahora piensa en cuántas veces te has hecho esas mismas preguntas. ¿Ves una pauta en cómo las respondiste con anterioridad y en cómo las has respondido ahora? Lamentablemente, la mayoría de las personas se quedan atrapadas en una vía de tren circular durante toda su vida y jamás son capaces de hacer cambios reales. En primer lugar, porque no creen en el cambio, sino que se recuerdan continuamente por qué no pueden cambiar. Y, en segundo lugar, porque hay personas que, sencillamente, no saben cómo hacerlo. Acumulamos conocimiento durante toda nuestra vida, pero el aprendizaje exige acción. Podríamos ver veinte veces cómo alguien cambia la rueda de un coche, pero, a no ser que nos arrodillemos y lo hagamos, jamás pondremos a prueba el conocimiento y jamás aprenderemos. Por otro lado, muchos pensamos que estamos haciendo lo adecuado, pero sentimos que igualmente hemos fracasado. Por eso debemos canalizar la energía de tal modo que resulte efectiva y nos permita conseguir un cambio duradero. 




			Muchos de nosotros hemos asimilado la idea de que, si cambiamos, no somos fieles a nosotros mismos. Incluso nuestros mejores amigos nos atacan con comentarios como «¡Has cambiado!» con un tono de voz acusador. Esta postura pasa por alto dos verdades: el cambio es extraordinariamente poderoso y, lo que es más importante, es inevitable. Nada es inmutable. A cada momento eres una persona nueva, incluso físicamente. No hay ni una sola célula de tu cuerpo que no haya cambiado desde que naciste. Eso significa que estamos en constante transformación. Sin embargo, en qué nos transformemos depende de nosotros. El problema es que la mayoría no nos convertimos en lo que queremos ser. 




			Para crecer, algo debe cambiar, ¿no? Da igual si hablamos de crecer económica, física, emocional o mentalmente, la norma es la misma. Las preguntas adecuadas son la clave para dirigir el cambio hacia el crecimiento inmediato. Permiten que abramos el pensamiento y evitan que sigamos siendo estrechos de mente, porque desmontan la falsa creencia de que «solo hay una opción». 




			Es posible que ya estés planteándote preguntas, pero que son desalentadoras y te llevan a seguir haciendo lo mismo. Aléjate de las preguntas tipo: 




			 




			¿Por qué no puedo hacerlo? 




			¿Por qué tengo tan mala suerte? 




			¿Por qué son iguales todos los hombres o mujeres? 




			Todas las personas con dinero han tenido que pisar a otros para llegar ahí, ¿no? 




			¿Por qué no puedo disfrutar de la vida como los demás? 




			¿Por qué soy la única persona con tantos obstáculos en la vida? 




			 




			Cuando cambias tu forma de pensar, cambias tu forma de sentir.  




			Cuando cambias tu forma de sentir, cambias tu forma de actuar.  




			Cuando cambias tu forma de actuar, cambias tu vida. Todo empieza  cambiando tu forma de... 




			 




			
¿QUIÉN SOY? 




			



				 




				«Una mente que no se cuestiona  




				es un mundo de sufrimiento.» 




				 




				BYRON KATIE 




			




			 




			Tenemos que formular preguntas que impulsen el crecimiento y que impidan que nos sintamos insignificantes e inútiles. Antes de cualquier otra cosa, es muy importante que reflexionemos acerca de la pregunta «¿Quién soy?». Aunque al principio pueda resultar algo intimidante, ahondar en nuestro interior nos desvelará la verdad. 




			No aceptar plenamente la respuesta puede enturbiar lo que realmente queremos e impedir que lleguemos a experimentar la verdadera grandeza. Pregúntate qué tipo de persona eres en el fondo, independientemente de las decisiones que hayas tomado en el pasado. A lo largo de mi vida me han preguntado varias veces «¿Quién eres?», pero no pude responder con seguridad hasta que hice las paces con la respuesta. 




			A continuación encontrarás algunas de las preguntas que te puedes hacer para empezar a reflexionar. Son preguntas que yo también me he planteado; recuerda que todos tenemos momentos en que no manifestamos nuestra verdadera personalidad. Por ejemplo, no te centres en aquella vez en la que te comportaste con crueldad y egoísmo si sabes que, en el fondo, eres una persona afectuosa. Dedica unos segundos a cada pregunta. 




			 




			¿Soy una persona afectuosa? 




			¿Soy una persona respetuosa? 




			¿Soy una persona compasiva? 




			¿Soy una persona generosa? ¿Suelo compartir? 




			¿Soy una persona honesta? 




			¿Soy una persona agradecida? 




			 




			Mientras leías las preguntas, ¿te has fijado en si tu mente te ha empezado a recordar automáticamente situaciones en las que no has sido esa persona? En caso afirmativo, es porque sigue condicionada a pensar en las experiencias, y especialmente en ti mismo, de la peor manera posible. Eres humano, por lo que estoy seguro de que habrá habido ocasiones en las que no has demostrado estas cualidades positivas. Ciertamente, yo también, pero eso no significa que, en el fondo, ni tú ni yo seamos esa persona. Seamos realistas: si todas las decisiones que has tomado fueran una condena definitiva, ni siquiera estarías leyendo este libro. Así que no recuerdes deliberadamente las ocasiones en las que no has estado a la altura; sé inteligente y céntrate en las ocasiones en las que sí demostraste esas cualidades. Ahora, vuelve a leer esas preguntas, pero añade la siguiente: «¿En qué ocasión demostré esta cualidad?». Cuando hayas terminado, vuelve aquí y sigue leyendo. 




			Cuanto más te centres en ser esa gran persona, más vitalidad y más energía sentirás. ¿Te has sentido orgulloso de ti mismo cuando has recordado esos momentos? ¿Qué diferencia has notado respecto a cuando has pensado en las ocasiones en las que no has sido así? Tener presentes estos valores esenciales para alcanzar la plenitud te motivará a usarlos con mayor frecuencia. 




			Si realmente crees que no eres esa persona, pregúntate: «¿Cómo podría llegar a serlo?»; verás cómo te llueven las ideas. Por otro lado, si lo que sucede es que no quieres ser esa persona fantástica, lamento decirte que ese es precisamente el motivo por el que no te sientes realizado y por el que nunca podrás experimentar la verdadera esencia de la vida. En mi opinión, es una manera muy triste de vivir y yo no la aceptaría ni por todo el oro del mundo. La dificultad no reside en saber qué tipo de persona eres, sino en tener el valor de actuar como la persona que eres. 




			Es casi como si estuviéramos separados en dos partes. Una parte es el «Mí» y la otra es el «Yo». El «Mí» se compone de todos los roles sociales que adoptamos. Por ejemplo, mi deber es ser amigo, hijo, hermano, escritor, etc. Y, ciertamente, soy todas esas cosas, pero, cuando estoy solo y lejos de todas esas obligaciones, resulta que no soy ninguna de ellas. Es entonces cuando por fin puedo descubrir el «Yo» que soy en realidad: todas esas cualidades internas, la diversidad y la capacidad para serlo todo en unas ocasiones y para no ser nada en otras. También habrá momentos en los que te sentirás aislado del mundo; eso sucede porque los demás no siempre entienden tu «Yo». No tienen por qué hacerlo; tú sí. Hasta que estés alineado con quién eres en realidad y no con las etiquetas que te haya puesto la sociedad, no podrás ser feliz ni vivir apasionadamente cada momento. 




			Yo lo he experimentado. Las presiones externas para que fuera algo en concreto y para que eligiera una identidad y la mantuviera generaron unas expectativas acerca de mí mismo que solo conseguían que me sintiera cada vez peor. Cada vez que estaba triste, me sentía decepcionado conmigo mismo porque creía que tenía que ser feliz. Cuando me sentía débil, pensaba que tenía que ser siempre fuerte. Cuando me sentía vulnerable, pensaba que tenía que sentirme siempre seguro de mí mismo. Al final, no tuve más remedio que aceptar que soy humano y que es normal sentirse de distintas maneras en diferentes momentos de la vida. Sentirse diferente, pensar diferente, actuar diferente. Sin embargo, lo más extraordinario que descubrí al pensar acerca de quién soy es que soy humano. Y, precisamente porque soy humano, tengo a mi disposición, en mi interior, todas esas cualidades maravillosas. Y esa fue la base sobre la que construí todo lo demás: saber que mis cualidades buenas podían modelar mi vida tanto como las «malas». 




			Te invito a que completes la siguiente tarea, pues podría cambiarte la vida: 




			 




			1. Dedica unos cinco minutos a reflexionar seriamente acerca de las preguntas «¿Soy una persona...?». No te prives de esta oportunidad. Son ejercicios que pueden transformar tu vida. Escribe las respuestas. No pases a la tarea siguiente hasta que hayas terminado esta. 


			2. Ahora vuelve a escribir las preguntas, pero esta vez sin los signos de interrogación: «Soy una persona...». 


			3. A continuación, dedica unos minutos más a reflexionar sobre esta segunda lista que has escrito. Cierra los ojos y repítela mentalmente o léela en voz alta. Asegúrate de centrar toda tu atención en esas cualidades capaces de transformar tu vida. Normalmente, si tenemos dificultades para tomar una decisión importante, es porque no acabamos de estar seguros de quiénes somos en realidad. Esto te ayuda a aclararlo. 




		   




			Si estás en un espacio público y no quieres empezar a gritar lo fantástico que eres, de momento puedes hacerlo mentalmente. Sobre todo, no olvides centrarte en cómo te sientes cuando lees cada afirmación «Soy una persona...»: APE (Atención Plena a la Emoción). 




			No me hace falta conocerte para saber que, en el fondo, tienes un gran corazón. Al reafirmar esas declaraciones, no haces más que reconocer quién eres de verdad y eso es clave para encontrar la felicidad o el éxito en cualquier ámbito. Si lo haces correctamente, este ejercicio hará que te sientas revitalizado y satisfecho. ¿Ves lo fácil que resulta sentirse bien cuando decidimos centrar toda la energía en esas cualidades? Puedes aplicar este ejercicio a cualquier dificultad que estés experimentando en la actualidad para adquirir una conciencia más clara de la misma. Te recomiendo encarecidamente que lo practiques a diario durante un tiempo, preferiblemente por la mañana, al despertar. Jamás te sugeriría nada que no haga yo mismo o que no use con mis clientes. Lo he puesto en práctica con algunas de las personas más exitosas y realizadas que conozco y ha supuesto un enorme valor añadido a sus vidas. 




			Las cualidades que he propuesto no son más que unos cuantos ejemplos y estoy seguro de que tú puedes pensar en muchas más. Simplemente debes empezar con «Yo soy» y añadir una cualidad. Ahora que has tratado algunas que te representan, podrás usarlas como base desde la que evaluar las decisiones que tomes a partir de ahora. 




			Otra de las conclusiones a las que he llegado es que todos los seres humanos tienen la misma esencia, independientemente de su religión, estatus social o decisiones pasadas. He hablado con personas muy diferentes, incluso con delincuentes, y todas han llegado a admitir (tras la introspección suficiente) que, en el fondo, poseen todas esas grandes cualidades. Somos humanos y esas cualidades están en nuestro interior desde que nacemos. Es por eso que los bebés proporcionan tanta felicidad a las personas que los rodean. Todo el mundo corre a ver al bebé, casi hay peleas por bien quién lo coge en brazos primero. Es asombroso, y sucede porque los bebés son ellos mismos, son puro amor. El mito social aún no los ha reprimido y el ego aún no se ha hecho con el control de sus vidas. Tienes que entender que tu verdadero yo no desaparecerá jamás y que siempre estará ahí para demostrártelo. También puedes recurrir a él para crecer y para aprender y, por lo tanto, puedes relacionar quién eres en realidad con cualquier situación o cualquier decisión. 




			Tengo que preguntarte algo: ¿actúas de verdad como la persona que sabes que eres? Casi todo el mundo a quien se lo pregunto se pone a la defensiva y responde con un «Claro que sí». En mi experiencia, la mayoría de las veces actuamos como creemos que debemos actuar, no como realmente queremos hacerlo. Pensamos en lo que los demás pensarán de nosotros. ¿Qué pensarán si hago esto? ¿Qué miran? ¿Por qué se ríen? ¿Cómo tengo que ser para encajar? ¿Qué puedo hacer para impresionarlos? Tenemos pensamientos como «Oh, vaya, todos te miran, enderézate, no, no bajes la mirada, mira al frente, aparenta tranquilidad» y un largo etcétera. Lo hacemos cuando caminamos por la calle, cuando salimos a correr, cuando vamos a la playa o cuando salimos de fiesta. Suele ser una reacción inconsciente que hemos repetido una y otra vez a lo largo de nuestra vida. Si dices que no te importa lo que piensen los demás o el impacto que los demás pueden ejercer en tu vida, es mentira. Y punto. Si no te importara lo que piensan los demás, saldrías a la calle desnudo. Y sé que no soy el único al que, de vez en cuando, le da por pensar en cómo será su funeral. Vamos, dime que nunca se te ha pasado por la cabeza. ¿Qué dirán de mí? ¿Llorarán? ¿Me echarán de menos? ¿Cómo me recordarán? 




			Preocuparse por lo que piensan los demás forma parte de la naturaleza humana. Es obvio que la gente nos recordará por el legado que dejemos. Si queremos dejar un legado, tenemos que ser ese legado. Y el mayor legado que podemos vivir y dejar es ser quienes somos de verdad. Cuando lo hacemos, permitimos que nuestro verdadero destino se haga realidad. Si no sabes quién eres, ¿cómo puedes hacerte feliz a ti mismo? Entonces, ¿somos quienes somos en realidad o quienes creemos que tenemos que ser? Es una línea muy delgada, pero si reflexionas sobre ello, podrás distinguir entre una cosa y la otra. Encontrar esta distinción permite que el crecimiento se dispare. 




			 




			La gente te recordará por lo que eres, no por lo que tienes. 




			 




			
SIGUE INDAGANDO 




			



				 




				«En una palabra, a cada hombre se le pregunta  por la vida y únicamente puede responder a  la vida respondiendo por su propia vida; solo  siendo responsable puede contestar a la vida.» 




				 




				VIKTOR FRANKL 




			




			 




			También debes plantearte preguntas importantes acerca de las decisiones que tomas. Si quieres cambiar una costumbre consolidada, tienes que encontrar otras opciones. Empieza por hacerte algunas preguntas; luego, plantéate otras más inquisitivas, hasta que encuentres una respuesta positiva. No te detengas tras la primera, pregúntate tantas cosas como sea necesario. Al principio de mi propio cambio, empecé a cuestionármelo todo acerca de la vida. Recuerdo que, en una ocasión, un amigo me preguntó si me había perdido, porque caminaba por casa medio aturdido. Le respondí: «De hecho, estoy encontrando respuestas, que es lo contrario a estar perdido». Es posible que al principio sientas cierta incomodidad ante algunas respuestas, porque tu ego intentará impedir que la verdad salga a la luz. Plantéate tantas preguntas como sea necesario. 




			Tienes que plantearte preguntas que te ayuden. Decir una mentira es fácil, pero vivir una mentira es un infierno. Si te mientes a ti mismo, lo sabrás, porque la respuesta te resultará insatisfactoria y te dejará vacío. Esto nos lleva al siguiente grupo de preguntas. Recuerda que debes añadir las tuyas propias a la lista... 




			 




			¿Una persona afectuosa juzga a los demás? 




			¿Me respeto lo suficiente como para cambiar? 




			¿Las cosas que hago ahora reflejan quién soy en realidad? 




			¿Soy fiel a mí mismo en X situación? 




			Cuando las cosas parecen ir mal, ¿siento gratitud por estar vivo y por tener la oportunidad de persistir? 




			¿Me reservo tiempo para mí, aunque solo sean quince minutos diarios, para centrarme de verdad en cómo puedo mejorar mi vida? 




			¿Acostumbro a centrarme en lo peor de la vida en lugar de en lo mejor? 




			 




			Durante los tres años en los que consumí drogas a diario desarrollé algunas creencias distorsionadas acerca de dicha conducta. Intenté convencerme a mí mismo de que las drogas me ayudaban a ser feliz y de que tomarlas era una buena manera de relacionarme con los demás. Obviamente, eso distaba mucho de ser cierto, pero me negaba a ahondar en la cuestión para evitar enfrentarme a la verdad: lo hacía porque pensaba que así obtenía consuelo. Y, en cierto modo, así era durante un brevísimo instante durante el cual pensaba que el mundo, tal como yo lo había conocido, seguía intacto. Además del miedo a lo desconocido, tampoco sabía que el mundo parecía así porque yo lo había hecho así. No vi la verdad hasta que pasé por el proceso de plantearme preguntas profundas. Empecé a preguntarme si tomar drogas me hacía feliz de verdad. Y me respondía: «Quizás sí». Esta no era una respuesta definitiva, así que me hice otra pregunta: «Si me hace feliz durante un par de horas, pero el resto de la semana es un infierno, ¿es eso felicidad de verdad?». Y la respuesta fue: «No». 




			Seguí preguntando: «¿Consumir drogas me impide conseguir lo que realmente quiero en la vida? Quiero tener éxito, quiero tener una relación de pareja extraordinaria y quiero estar sano, así que sí, consumir drogas me impide lograr todo eso». 




			Y también: «¿De verdad puedo decir que me relaciono con los demás cuando estoy destruyendo toda mi vida en el proceso? No. ¿Qué puedo hacer, entonces? Quiero construir una relación mejor con mi familia, así que podría pasar más tiempo con ellos». 




			Y eso es exactamente lo que hice. Empecé a pasar más tiempo con mi familia y me encantó. Apliqué el mismo proceso al resto de mis relaciones, a situaciones en las que me metía yo solito y a mi trabajo. Empecé a cuestionarme toda mi vida y siempre volvía a la persona que sabía que era en realidad. La conclusión fue que no estaba a la altura en ninguna de las facetas de mi vida, así que tuve claro que tenía que empezar a hacer cambios importantes. Ahora tenía las respuestas que me ayudarían en cada uno de los pasos que iba a dar. ¿Lo cambié todo al instante y mi vida se volvió de color de rosa? Por supuesto que no. Las preguntas seguían surgiendo una tras otra, y así será hasta el día en que me muera. 




			Debes ser fuerte durante todo el proceso y, para ello, te aconsejo que compares las respuestas (tus nuevas creencias) con las antiguas mentiras. Al final, llegarás a un punto en el que el desprecio por tus hábitos anteriores se transformará en una frustración motivadora. 




			Si lo necesitas, grítate delante del espejo. En mi caso, repetía una y otra vez: «Esta vida te está destruyendo, no volverás a ella bajo ningún concepto, ¿entendido? Sí». A continuación, repetía: «Ahora vives una vida mejor, ahora vives una vida mejor», etc. Si te enfrentas a un hábito muy consolidado, te aconsejo encarecidamente que lo digas con tanta fuerza como puedas, como si golpearas tus antiguas creencias con un bate de béisbol para alejarlas de ti. Comparte también con otras personas el viaje de cambio que has emprendido. Recuerdo que el día en que dejé de fumar se lo conté a tanta gente como pude. Cada vez que lo hacía, sentía que me inundaban el placer y el orgullo. Sabía que, si recaía, todos pensarían que era débil, pero lo más importante era que yo también lo pensaría. Reforcé la creencia de que si volvía a fumar, no podría tener éxito en la vida, y cada vez que pensaba en el tabaco imaginaba las sustancias químicas carcomiéndome el cuerpo. El pensamiento me causaba náuseas físicas. Sé que suena muy extremo, pero si piensas en lo extremo de las consecuencias que el tabaco tiene para la salud, parece un buen sustituto. La pregunta es: ¿cuánto deseas cambiar? 




			Si te dijera que ahora mismo puedes cambiar el rumbo de tu vida para que sea más satisfactoria, ¿lo harías? Si has respondido que sí, reconoces que hay aspectos de tu vida que sientes que te están destruyendo. Nadie quiere destruir su propia vida. Quizás algunos lo hacen, pero eso no significa que quieran hacerlo... 




			 




			¿Atraigo lo que quiero? 




			 




			La mayoría de las personas no profundizan lo suficiente en las preguntas. Obvian deliberadamente las respuestas que las ayudarían. 




			Ahora podemos pasar al siguiente grupo de preguntas, que nos ayudarán a ver con claridad qué queremos en realidad. Tienen que ser preguntas que cuestionen nuestras pautas de pensamiento y las creencias que construimos sin cesar, de modo que podamos diseñar un plan estratégico para sustituirlas y transformar nuestras vidas. Si no preguntamos, no obtendremos respuestas y, por lo tanto, tampoco sabremos lo que queremos. Las siguientes preguntas de ejemplo son muy generales, pero a medida que avancemos se irán haciendo más específicas. 




			 




			¿Quiero tener mi propia empresa? 




			¿Quiero alguien con quien pasar el resto de mi vida? 




			¿Quiero estar sano y en forma? 




			¿Quiero mejorar la relación con mi familia? 




			 




			Siguiente paso... 




			 




			¿Qué tendría que hacer para atraer a esa persona en concreto? 




			¿Querría estar con alguien que diera respuestas inestables a las preguntas para «seguir indagando» que hemos visto antes? 




			¿Las personas que se recuerdan constantemente lo vagas que son llegan muy lejos? 




			¿Puedo vivir una vida saludable si ahogo el hígado en alcohol? 




			¿Perjudico a mis hijos o a mi familia con el tabaco, que puede provocar enfermedades terminales? 




			¿La actitud con la que enfoco la vida me permite cambiar la mía? 




			¿Cambiarán alguna vez mis experiencias y mis emociones si sigo pensando, hablando y actuando de la misma manera? 




			Si algunas de las respuestas a las preguntas del apartado «Seguir indagando» no son sólidas, ¿cómo afecta eso a mi capacidad para conseguir lo mejor de la vida y cómo afecta a las personas a las que más quiero? 




			 




			No preguntes cómo te trata la vida. ¡Pregunta cómo la tratas tú a ella! Este cambio te permitirá ver que no eres la víctima de un destino desdichado, sino el creador de tu propio destino. Piensa en dónde estás ahora y fíjate en si la persona que eres en realidad encaja en la situación en la que te encuentras. Entonces asume toda la responsabilidad de las acciones que te han llevado a esa situación, porque, en última instancia, nadie piensa, habla o toma decisiones por ti. Cuanto más culpemos a otros o a circunstancias externas de lo que nos sucede, más lejos estaremos de poder experimentar el cambio que con tanta desesperación anhelamos. Cuando asumimos la responsabilidad, podemos confeccionar un plan de acción para obtener lo que queremos de verdad. 




			Es como si fueras de copiloto en un coche. En la carretera, el vehículo coge las curvas cada vez más rápido y empiezas a sentir que has perdido el control. El conductor no entiende de qué tienes miedo, porque conduce de un modo que, para él, es normal. Cuando vives escondido tras excusas, parece que todos y todo controlan tu vida... excepto tú. Cuando sientes que has perdido el control, tienes miedo. 




			Si no estás en un ciclo de crecimiento personal, estás participando en tu autodestrucción. Asumir la responsabilidad significa tomar las riendas de tu vida y preguntarte: «¿Qué podría hacer de otro modo?». 




			Debes cuestionar todos los aspectos de tu vida. Las preguntas más profundas son las que permiten el cambio más significativo, así que niégate a dejar de preguntar hasta que llegues a una respuesta que se alinee con tu verdad. Cuando estés inseguro acerca de algo, estresado o preocupado, pregunta, pregunta y vuelve a preguntar hasta que llegues al meollo de la cuestión. Está bien pedir consejo a personas que han demostrado la capacidad de ejercer un efecto positivo en tu vida, pero no creas todo lo que te digan los demás. Muchos amigos y familiares alimentarán tu victimismo porque te quieren. Tú eres quien mejor sabe lo que te conviene y no puedes escapar de ese conocimiento. Si empiezas a cuidarte, todos los demás saldrán beneficiados. 




			 




			Cambiar de rumbo es cuestión de un instante, es una decisión  que te lleva a dar un paso hacia la grandeza que mereces,  y solo tienes una vida para conseguirlo. 




			 




			
PREGUNTAR PARA ENCONTRAR LA SOLUCIÓN 




			 




			Seguro que puedes imaginar la reacción de la gente cuando explico que pocos años antes de publicar este libro pasaba las noches fumando porros en callejones, sin rumbo. Las cosas pueden cambiar. No digo que lo hagan de la noche a la mañana, pero cuando te comprometes a construir algo positivo, no importa lo mucho que tardes. Créeme, mi vida no ha sido un camino de rosas desde que tomé conciencia de ello. Eso fue solo el principio. Recuerdo cuando estaba a punto de terminar el contenido principal del libro y había llegado el momento de encontrar un editor. Casi todos con los que hablé me rechazaron, ¡incluso aunque les pagara por publicar mi libro! Me dijeron que me dedicara a otra cosa, que lo único que valía la pena del libro era el título. Tras hablar con el último editor, me derrumbé. Lloré. Después de tres años de trabajo, algunos de los mejores editores del mercado me decían que lo olvidara. Dejé el móvil en casa y bajé a un parque que había cerca. Estaba tan alterado que empecé a correr arriba y abajo hasta que vomité, literalmente. No sabía qué hacer. 




			Volví a casa y algo cambió de nuevo. Sentí que me inundaba una energía nueva. Nadie iba a conseguir que dejara de creer en mi libro. Lo que había escrito era la expresión más profunda de mi ser y sabía que los lectores conectarían con eso. Mis intenciones eran puras. No quería publicar un libro para hacerme famoso y dar conferencias, para alardear de ser escritor o ganar dinero. En absoluto. Mi libro era mi despertar. Era el mensaje de mi alma. 




			Decidí aceptar las críticas como algo constructivo y reestructuré todo el libro en una semana. Unos años después, el libro ha sido número uno de ventas en Amazon en Estados Unidos, Australia, Reino Unido, Francia, Italia, Alemania, Canadá e incluso China, en las categorías espiritual, motivacional y mentoring y coaching. Recibo miles de correos electrónicos de personas de todo el mundo contándome sus historias. Incluso me llamaron del primer grupo editorial del mundo, Penguin Random House, a través de una de sus editoriales, Harmony. No lo digo en absoluto para presumir. Lo explico con la esperanza de que te des cuenta de la enorme capacidad del ser humano, y de que realmente puedes cambiar tu vida. 




			 




			Nunca renuncies a lo que deseas de verdad. 




			 




			Muchas personas me preguntan por los aspectos fundamentales de mi cambio. Respondo que la clave fue que me comprometí por completo a responder las cinco preguntas siguientes. Obviamente, la cosa no terminó ahí. Hace falta mucho más para dar un giro a la vida, pero estas cinco preguntas cambiaron la dirección de la mía en un instante. 




			Lee las preguntas y céntrate en cada una de ellas durante unos segundos. No tengas prisa, concéntrate en encontrar las respuestas. Te cambiarán la vida. 




			 




			1. ¿Qué te motiva cada día? ¿En qué basas tus decisiones? 




			2. ¿Qué vas a hacer hoy que sea distinto a lo que hiciste ayer y que te ayude a modelar quién serás mañana? 


			3. ¿Qué decisiones capaces de cambiar tu vida te comprometes a tomar hoy para lograr los resultados que anhelas desesperadamente? 


			4. Nombra al menos una cosa que puedas cambiar en tu vida ahora mismo y que tenga la capacidad de impedir toda una vida de dolor y de generar un placer infinito. 




		   




			Si crees que no puedes responder con claridad alguna de las preguntas, sigue reflexionando hasta que lo consigas y pon en práctica alguna de las respuestas. Estas son algunas posibles respuestas a la primera pregunta: ofrecer a mis hijos la mejor vida posible, ser la mejor persona que puedo llegar a ser, tener la sensación de que tengo las riendas de mi vida, ayudar a otros, tener éxito, estar sano y en forma, alzar ese trofeo... y muchas más. 




			Estas emociones tienen que motivarte, porque la emoción antecede a la acción. Si conectas con esos sentimientos, pronto contarás con toda una serie de emociones nuevas sobre las que basar tus decisiones. 




			Esta es la quinta pregunta, a partir de la cual podrás encontrar soluciones extraordinarias: 




			 




			5. ¿Cómo puedo... 




			• ... estar sano y en forma? 




			• ... atraer a la persona de mis sueños? 




			• ... sentir ese subidón vital? 




			• ... experimentar emociones diferentes? 




			• ... superar mis límites? 




			• ... conseguir ese coche? 




			• ... recuperar el control sobre mi vida? 




			 




			Cuando formulamos la pregunta «¿Cómo puedo...?» ampliamos nuestras opciones. Encontramos inspiración y respuestas en cualquier momento y lugar, incluso en situaciones que antes nos parecían simples actividades diarias, como salir a pasear, ir de compras al centro comercial o conducir de camino al trabajo. Es asombroso porque las señales empiezan a aparecer en todas partes. No es que antes no estuvieran allí, sino que ahora tu mente las percibe. Has ampliado el foco, por lo que puedes procesar más información. Es posible que la solución no aparezca al instante, pero si te haces esa pregunta repetidamente, obtendrás infinidad respuestas. 




			Todas las personas de éxito dedican su vida a buscar soluciones. Esta pregunta genera respuestas que mejorarán tu situación actual, muy al contrario que si te preguntaras «¿Por qué no puedo...?», que refuerza continuamente la creencia de que no puedes crear la vida que deseas. «¿Cómo puedo...?» te obliga a encontrar las respuestas que te ayudarán a conseguirlo. 




			Ahora daremos un paso para entrar en la «zona» en la que nos encontramos la mayoría de nosotros, especialmente después de haber pasado por un proceso de indagación profunda. Ser capaz de cambiar de actitud en un abrir y cerrar de ojos en esta zona es esencial para crear una vida con la que merezca la pena soñar... 
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LA INCOMODIDAD DE LA ZONA  DE CONFORT 




			



				 




				«En algún lugar de los archivos del instinto más crudo  se halla la verdad de que es mejor estar en peligro  y ser libre que ser prisionero y estar cómodo.» 




				 




				TOM ROBBINS 




			




			 




			¿De verdad estás cómodo donde estás o, sencillamente, te conformas porque crees que no puedes aspirar a nada mejor? Casi todas las personas que conozco intentan hacer ver que están satisfechas con su vida, pero cuando se abren de verdad resulta que hay muchísimas cosas que desearían lograr o conseguir, y entonces se hace evidente que su satisfacción no es tanta. Siempre que alguien me preguntaba cómo estaba, respondía con un «no me va mal» o «bien». Hasta que supe lo que se siente al estar «genial» no me di cuenta de que una vida «que no va mal» no es suficiente. La vida se compone de la suma de las decisiones que tomamos y la mayoría aceptamos una vida que «no va mal» o que sencillamente está «bien». Es muy raro que admitamos que no estamos tan bien y nos convencemos de que podemos ocultarnos tras las mentiras que les decimos a los demás y a nosotros mismos. Hay algo que debes saber: No puedes huir y esconderte de ti mismo, porque  allá donde vayas, te encontrarás. 




			La dura realidad es que la mayoría de las personas no son felices con lo que son. Asumen que no pueden ser más y aceptan una vida que nunca las satisfará. Es muy triste, porque conozco perfectamente esa sensación y también lo que se siente una vez se está en «el otro lado». Este es uno de los principales motivos por los que he decidido dedicar mi vida a difundir este mensaje. El primer paso hacia el cambio verdadero es enfrentarse a esto en lugar de huir. Las preguntas que nos hemos planteado en el capítulo anterior han sido un comienzo fantástico, porque nos han llevado a tomar conciencia y a veces parece que no nos damos cuenta de lo potente que es eso. Podemos tener todo el conocimiento del mundo, haber terminado diez grados universitarios y haber recorrido el mundo o hablar cinco idiomas, pero si no somos conscientes de nosotros mismos, jamás crearemos la vida que queremos. 




			No hay mayor descubrimiento que darte cuenta de que tu situación actual es consecuencia de acontecimientos pasados, ser consciente de que ahora estás tomando decisiones que pueden afectar a lo que vas a crear. Esto te permite comprender que siempre has tenido el control sobre tu vida. Asumir la responsabilidad de la situación en la que estás ahora te permitirá aplicar los cambios necesarios para llevar tu vida a otro nivel. 




			 




			
¿QUÉ VA MAL? 




			 




			¿Cometer errores por el camino significa volver al punto de partida? Aunque la respuesta inteligente es que no, muchas personas caen en la trampa de rendirse en cuanto cometen un error. ¿Por qué son tantos los que se desaniman en su viaje de creación de una vida extraordinaria? Porque apenas se fijan en el camino que ya han recorrido, siempre se fijan en lo que va mal. 




			A medida que avances en tu viaje de descubrimiento personal, te darás cuenta de que en lugar de pensar que algunas creencias y decisiones son erróneas, debes ver que te pueden ayudar a avanzar muchísimo. Tus creencias desembocan unas en las otras y se ayudan a crecer entre sí. Todas tienen un propósito. 




			Por muy mal que creas que has hecho algo, no puedes cambiarlo. Lo que sí puedes hacer es aprender de ello. Y si te juzgas a ti mismo por hacer algo «mal», la consecuencia lógica es que creas que la próxima vez lo puedes hacer de otra manera. Estás aprendiendo a razonar contigo mismo y a ser más consciente de lo que haces. Cuanto más obvies y desatiendas tu capacidad para razonar contigo mismo, más energía invertirás en una vida que no quieres vivir. Es responsabilidad tuya aprender por el camino, ese camino de crecimiento personal en el que estamos todos. Nadie llamará a tu puerta para traerte la plenitud. Si fuera así, sería mucho más fácil vivir «la gran vida». 



OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo.jpg
zenith





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg
EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEEE

DANIEL CHIDIAC

NUNCA
D IGAS
e N ()/

PUEDO

ZZZZZZ





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





